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Demá, diada de Sant Pere, 
será inaugurada l'Exposició 
que com homenatje al gran ar­
tista Josep Berga i Boada ha 
organitzaí 11. d'E. G. i que se-
gurament interessará a tots 
els airoants de les Belles Arts, 
molts d'élls potser deixebles 
del que ocupa el carree de pro-
fessor de la nostra Escola 
d'Arts i Ofícis des de Tan}' 1912 
fins el 1923. 

El mes destacat de tal Expo-
sició, ja no cal dir que serán 
el díbuixos, especiaiment els 
feís al carbó, técnica que en 
Berga dominava d'una manera 
sorprenent. 

Peí que es refereix a la escul-
tura, s'han reunit alguns exem-
plars, també ben interessants. 
Com que és índubtable que 
del que mes es dirá i es comen­
tará després, será de l'obra del 
dibuixant, he considerat que 
per anar avangant feina, podia 
avuí ocupar-me d'En Berga es­
cultor. 

I aquesta feina precisara ent 
ja me la dona feta Feliu Elias, 
qui en la seva obra «^UEscul­
tura Catalana Moderna» par­
la d'en Berga aixis: 

<<Berga i Boada -Josep — 
Olút-1872 f>ant feliu de 
Guixols 1923. - Estudia el di-
huix i la pintura amb son 
pare i els gemians Vayre-
da, i l'escíiltura amb en Mi-
quel Blay: Les sei/es idees es-
tbtiques es resumien en un 
realisme relatiu: imiiació de 
la naturalesa, pero simplifi-
cant-la i embeUint-la. Era 
molí donat a la lectura: la se­
va biblioteca era copiosa Con­
rea, el dibuix i la pintura, pre-
ferentment a Vescultura, la 
qual per fi abandona. Mode­
ló, alganes testes en guix i en 
ierra cuita. Bou professor de 
áibuix, per oposició, de l'Es-
cola de Belles Arts, de Figue-

A , escultor 
res. i després, de la de Arts i 
Oficis de Sant Fehu de Gui-
xols--> 

Ja és ,sabut que En Berga i 
Boada era també molt aficio-
nat a escriure. En la darrera 
Exposíció del Llibre Guixolenc 
hi havia el manuscrít d'uoa se­
va obreta teatral. 

En els seus quaderns de no­
tes i apunts, hi trobem aqües­
tes idees, referents a l'escul-
tura: 

*No hí ha res mes interes-
sant que fer viurer un tro? de 
térra, o un bloc de mármol o 
un bronze» 

«La vertadera escultura no 
es produeix sense conéixer a 
fons la simplicitad. 

S'ha de produir per grans 
plans, fen-hi palpitar la veri-
tat real i sincera.» 

«Mai una obra escultórica ha 
de causar fadiga, i si, al con-
trari un vertader desig de po-
guer-la admirar continuament 
i amb devoció I sia quin sia el 
tema que s'escuUeíxi, no s'ha 
de fer mai repulsiu. 

Aixo es logra dominant bé 
l'Art i la Bellesa». 

L'época anomenada del «̂ Mo-
dernisme» va agafai- a n'En 
Berga de pie a pie En el seus 
dibuixos del naturar, va saber-
ne prescindiren abso'mtiTriom-
fál'Escola, r.Académia, i l'e-
xemple deis seus mestres. Pero 
no fou aixis en els seus treballs 
d'art decoraíiu: cartells, calen-
daris, ilustracions. postáis i 
altres fantasies, ja en dibuix, 
pintura o en relleu. 

Es per aixo que, fins a cert 
punt sembla paradoxal aques­
ta nota amb la que acabarem 
el «Carnet» d'avui, 

«En escultura, el Modernis-
me té un gran estol de segui-
dors, pero, la major part d'élls 
son els impotents arrastráis, 
per la corrent, sense condi-
cions ni convenciment». 

Arlemio 

ü i^ NUEVO HOIEl 

Por estos días nuestra ciu­
dad contará —y en el momento 
de aparecer estas líneas quizás 
cuenta ya--con un nuevo hotel. 

Er«Hostal del Mar», como 
así se denomina, ha sido ins­
talado en una de las mansio­
nes más señoriales de nuestro 
Paseo del Mar. hotel por tanto 
de primera categoría, anejo y 
filial del Hotel Las «Noies». 

Ni decir cabría como cele­
bramos este acontecimiento 
que viene a dar a la ciudad un 
nuevo título de prestigio, cara 
a un turismo que debe ser bien 
recibido, 

CAUTA NO RECIBIDA 

Nuestro amigo B., nos dijo 
el otro día que quería escribir­
nos una carta para la sección 
de las epístolas al Director, 
protestando de la poca urbani­
dad de quienes—algunos, cla­
ro e s t á - van a disfrutar de las 
delicias que ofrece la playa de 
San Pol, dejando esparcidos 
sobre la arena los residuos, 
papeles y demás sobrantes de 
sus meriendas y comilonas. 

Y nos habló de la idea de po­
ner al asunto un letrero, indi-
cacdo la prohibición de este 
bochorno. 

Nuestro amigo B. queda 
pues con esta nota complaci­
do, aunque nosotros opinamos 
que con un poco de vigilancia 
en nuestras playas, podríamos 
ahorrarnos del bochorno y, 
por ende, del letrero 

ál̂ lCORá snougura uno 

"nyevo secdóo sobre temos 

eruditos dg la ciudod 

Correspondiendo a la peti­
ción recibida del Instituto de 
Estudios Guixolenses y bajo 
el titulo de «Tribuna d e i L E G . 
inauguramos hoy esta nueva 
sección, a través de la cual el 
Instituto divulgará aquellos 
temas sometidos a su estudio 

... que, en gracia a la caridad que en to­
do tiempo merecimos ios pobres transeún­
tes, se dignen instalar un t imbre en cada 
una de sus máquinas, para mayor tranqui­
lidad de los viandantes, como para una me­
nor responsabilidad en caso de accidente. 

Que ya puestos a completar las piezas de 
sus máquinas, no estaría por demás colgar­
les un farolillo, a lumbrando su paso al tran­
sitar por la noche. 

Que tampoco sería pedirles demasiado 
si les dijéramosi como les decimos, que de­
ben obedecer las reglas del tránsito impues­
tas en nuestras calles, o sea recorriéndolas 
en la dirección que tienen establecida. 

Que debemos igualmente recordarles 

que, pensando en las grandes velocidades, 
se construyeron los velódromos. 

Mucho por tanto nos agradaría que, en 
ocasión de celebrarse en fecha próxima la 
Fiesta del Pedal, todas esas verdades se tu­
vieran en cuenta. 

Y en el caso de que así no suceídiera; en 
el caso, ratifico, de que ello se «olvidara, 
existen como saben ustedes untas leyes 
magníficas, recordatorios estupen<£os, capa­
ces de devolver la memoria al amnésico 
más recalcitrante. 

Si no existiera la ley, clamaríaimos por 
ella. Pero siendo el caso que ya exiiste... ¡ah! 
entonces, como siempre, el gustazo de no 
cumplirla. — POl. 
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«LAS RUINAS DE Mí CONVENTO» 
. .y «MI CLAUSTRO» 

Releímos días ^trás, con renovado interés, las dos 
obras que nos ocupan de F. Patxoí, en ocasión de hojear 
el volumen buscando los datos concernientes a la legiti­
midad de su autor. Novelas muy de su época: salvo el tra­
llazo de una amnesia, manejada en cambio en nuestros 
dias hasta la saciedad. 

Indiscutiblemente, F. Patxot es el autor de «Las Ruinas 
de mi Convento»: no tan clara parece la paternidad ^ de la. 
segunda, «Mi Claustro», pues el editor certifica la, existen­
cia real de Sor Adela y de su manuscrito. 

En esta segunda parte del volumen, se limitó Patxot a 
corregir y transcribir un manuscrito ajeno o bien fué sim­
plemente aquel diario íntimo el punto material de arran­
que que espoleó su imaginación, encauzándola a conse­
guir un bello complemento a «Las Ruinas de mi Con­
vento»? 

Las dos obras encajan perfectamente: es difícil consi­
derar a una de ellas como engendro de la imaginación si 
la otra late a compás de la realidad. 

¿Será autobiografía la primera parte? ¿Será el relato 
de una vida que el autor sintió muy próxima, pudiendo 
identificarse en ella? 

F. Patxot no fué desde luego Fray Manuel, pero pudo 
serlo en sueños o en deseos, como pudo, sencillamente, 
pintarlo de un modelo vivo. 

El autor vivió en el mundo, casóse y tuvo buen núme­
ro de hijos, muchos de los cuales tempranamente le fueron 
arrebatados por le muerte. No gozó del retiro ni compar­
tió los azares del seráfico Padre Manuel, protagonista de 
a obra, muy otros fueron los suyos. 

¿Existió en realidad Fray Manuel? Nada nos dice de 
ello el editor de esas historias: por contra, y cómo dejamos 
apuntado, confirma la existencia real de Sor Adela. 

Personaje vivo o imaginario, ¿qué importa? 
¿Es que alguien duda de la existencia de Don Qui­

jote? 
¡Y cuantos Quijotes no habrá esparcidos por el mun-_ 

do! ¡Cuantos padres Manuel! ¡Y cuantas Sor Adelas! 
El hombre en su vanidad siempre se cree ser único, 

diferenciado al máximo, contorneado, preciso: tanto, como 
para sentir rubores de alusión entre los trazos de las obras 
de sus compatricios o amigos. Y ese sentir ha cuajado en 
la ridicula frase con la que muchos autores encabezan hoy 
sus obras: 

«Certificamos que los hechos relatados son puramen­
te imaginarios. Cualquier parecido con personas que han 
existido o existen, solo es fruto de la casualidad». 

iPéregrina afirmación! 
¿Qué autor puede asegurar en qué momento deja su 

pluma el terreno real o el imagmario? ¿Es que ambos pue­
den darse en absoluta pureza? 

Los bellos angelitos sonrosados que adornan los lien­
zos de los más famosos pintores, la imaginación les dio 
alas y sus modelos, cuerpos. 

Personalmente, jamás creemos que sea la imaginación, 
sólo la imaginación, base y armazón de una obra perfecta. 

El artista, en cualquier campo, verá más allá de la rea­
lidad intrínseca de la vida y de las cosas, podrá dar alma 
a una nimiedad; pero esta nimiedad dará fe de una pura 
y real existencia. 

Y aunque al hombre, por vanagloria, le guste creer en 
individualidades estrictamente diferenciadas, los progre­
sos de la caracterología, nos señalan la existencia de gru­
pos determinados de comunes reacciones y de común 
emotividad. 

Para un tipo preciso habrá pues tantos modelos...! 
Descansa en paz. Sor Adela, nadie ha profanado tu se­

creto! 
Y si tu. Fray Manuel, sólo el papel te dio vida, no te 

sientas defraudado, en algún rincón del mundo el modelo 
existió y aún existe! 

L. d'Andraitx 

y que, por su corta extensión, 
no van a figurar en las colec­
ciones de su Biblioteca Mono­
gráfica, de pronta inaugura­
ción. 

Al corresponder este ruego, 
renovamos igualmente alas de­
más entidades locales la ofer­
ta de nuestras páginas que una 
vez más ponemos a su dispo­
sición para cuanto pudiera in­

teresarles. 
A la par que con ello cum­

plimos nuestra misión infor­
mativa con una mayor ampli­
tud, cumplimos con el deseo 
de brindar a todos una posibi­
lidad no siempre asequible, 
sobretodo en unos dias que, 
como los actuales, las publi­
caciones resultan, como nun­
ca, tan costosas. 


